TENED FE EN DIOS

Las palabras del título de este escrito las dijo Jesús a sus discípulos en el episodio de la maldición de la higuera, en Marcos 11:22, todo lo que sucedió tenía el propósito, la finalidad de afianzar en ellos la confianza en Dios, lo podemos ver en el contexto de la historia. El Señor deseaba que cuando ellos oraran, cuando pidieran algo a Dios, lo hicieran con fe, una fe sencilla, pero profunda, sin dudas, sin titubeos.

Una de las cosas que más daño hace a los creyentes es la duda en Dios, la falta de fe, la desconfianza. No hablo de ser religiosos, de asistir a los cultos, de leer la Biblia, ni de orar, estoy hablando de confiar en Dios, confiar en su amor para nosotros, en sus buenos deseos, en que no está en nuestra contra, sino de nuestra parte ¿No lo dice tantas veces en su Palabra? Tomemos como ejemplo Romanos 8:31-32

“¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?  El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?”

La duda en su amor, en su cuidado, en su interés por nosotros, es letal, nos mata, nos hunde en la miseria espiritual, podemos aparentar delante de los hermanos que “todo está bien” pero por dentro somos las más miserables de las personas.

Nos encontramos aquí ante una de las batallas más encarnizadas que el creyente tiene que librar cada día, por no decir cada momento, el diablo es especialista en sembrar dudas en nuestro corazón, en nuestro pensamiento, cada duda que siembra encierra una sutil acusación  contra Dios, contra su Palabra; su trabajo es tortuoso, complicado, nos “razona” hasta convencernos, nuestra carne que es débil, vacila y sucumbe.  Miremos por un momento aquella historia del Génesis.

“Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto? Y la mujer respondió a la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer;   pero del fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no muráis.   Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis;   sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal.” Génesis 3:1-5

Tal vez no podemos evitar que el diablo nos presente “el argumento” de la acusación contra Dios como hizo con Eva, lo hará de muchas formas y maneras, pero la respuesta a estas acusaciones debe ser de confianza en Dios. Qué distinto hubiera sido si Eva hubiera respondido: “De acuerdo, tú dices eso, pero yo confío en Dios, creo su Palabra, me apoyo en lo que El ha dicho” Sé por experiencia que la misma sugerencia de duda nos turba, se nos clava como un dardo de fuego en el corazón, por eso dice Pablo que “Sobre todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno.” Efesios 6:16

La duda implica que aceptamos una acusación, una sospecha y aparte de que esto nos destroza, nos hace temblar de miedo, nos reduce a derrotados, es también una ofensa a Dios. Realmente cuando veo que acepto de alguna manera una duda contra Dios, le pido perdón, sé que es un pecado, que le ofendo y le lastimo en lo más profundo y que yo también me hago daño a mí mismo. Procuro arreglar la relación con El como si se tratara del pecado más grosero, después le digo: “Señor, a pesar de todo, en ti confío”  Cuando nos afirmamos en esa confianza, nuestro corazón se fortalece, se llena de gozo y de paz y nuestra copa rebosa.

Pedro también nos advierte de esta lucha en  1ª Pedro 5:8-9

“Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar;  al cual resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos padecimientos se van cumpliendo en vuestros hermanos en todo el mundo”

DIOS EN CRISTO

Dios nos oye, conoce todo lo que nos pasa y tiene verdadero interés en nosotros, no se descuida, no nos deja, ni nos abandona a nuestras fuerzas o nuestros recursos. Nos dice en 2ª Corintios 1:20; que todas las promesas de Dios son un Sí y un Amén en Cristo Jesús. 

“porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por medio de nosotros, para la gloria de Dios”

Podemos pedirle todas las cosas en Cristo, confiar en El en Cristo, esperar en sus recursos en Cristo, de alguna manera Dios es muy grande, tanto que no le podemos conocer ni entender, pero El se dio a conocer en Cristo, es En Cristo que  vemos a Dios, que vemos al Padre, por eso Cristo les dijo a sus discípulos: “El que me ha visto a mí ha visto al Padre”  Juan 14:9 Toda revelación de Dios la vemos en Cristo, no hay nada sin él “Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él, nada de la que está hecho, fue hecho”  Nos dice Juan en 1:3.

El hermoso pasaje de 2ª Corintios 5:18-20, nos habla de nuestra reconciliación de esa manera:

“Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la reconciliación;   que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a nosotros la palabra de la reconciliación.   Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con Dios.”

“¡Que Dios estaba en Cristo!” Dios siempre ha estado en Cristo y siempre lo está, podemos ver a Cristo en toda la actuación de Dios en el Antiguo Testamento, podemos ver al Padre en Cristo en el Nuevo Testamento, como dice Pablo: “El es la imagen del Dios invisible” Colosenses 1:15

Aun Pablo con todo lo que conocía de Dios reconoce que es “el Dios invisible” pero que se ha hecho visible en Cristo. El Dios inaccesible que se ha hecho cercano en Cristo, el Dios infinito que se ha limitado en Cristo, el Dios eterno que se ha hecho temporal en Cristo. Cristo es la imagen de ese Dios que todo lo llena en todo.
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